
FIGURA!yAÍPECTO/oe laVIDA MUNDIAL
LA ESCENA POLACA

Una de las reinvindicaciones del progra­
ma wilsoniano que despertaron más univer­
sales simpatías, fué la rein vindicación del 
derecho de Polonia a reconstituirse como 
nación libre. Durante más de un siglo, la 
historia del asesinato de la república y la 
.nación polacas—consumado en 1792 por 
tree imperios, Alemania, Austria y Rusia, 
■que representaban y encarnaban en esa épo­
ca, a ¡os ojos de toda la' Europa liberal, el 
•espíritu y el régimen de la Edad Media— 
'había sido el capítulo doloroso de la edad 
.moderna sobre el cual había llorado sus 
más exaltadas lágrimas el sentimentalismo 
de la democracia. Las figuras románticas de 
los patriotas polacos, emigrados a América 
y a Europa occidental, interesaban y apasio­
naban a todos los espíritus liberales. El re­
nacimiento, la reconstrucción de la heroica 
■Polonia revolucionaria constituía uno de los 
ideales del mundo moderno. Estimulaba es­
ta simpatía la admiración al elan revolucio­
nario de los leaders y agitadores polacos, 
prontamente ganados a la ideología socia­
lista. La social-deinocracia alemana contaba 
entre sus más nobles combatientes a dos 
polacos: Rcea de Luxemburgo y León Jo-
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guisohes. Pero a la popularidad polaca le ha 
tocado, después, una suerte paradójica. Res­
taurada Polonia por el Tratado de Versai­
lles, su nombre ha dejado casi inmediata­
mente de representar un lema de la libertad 
y de la revolución. Polonia se ha converti­
do en una de las cindadelas de la política 
reaccionaria. La causa de este cambio no 
es de responsabilidad de los polacos. De­
pende casi exclusivamente de los intereses 
y las ambiciones de las potencias vencedo­
ras. El pueblo polaco no tiene, en verdad, 
la culpa de que en Versailles se haya asig­
nado a Polonia territorios y poblaciones no 
polacas.

Nitti refleja en un capítulo de su libro 
“La Decadencia de Europa” el sentimiento 
de los demócratas occidentales respecto de 
la Polonia creada en Versailles: “Surgía— 
escribe—una Polonia, no ya cual Wilson la 
había proclamado y cual todos la querían, 
una Polonia con elementos seguramente po­
lacos, sino con vastos sectores de poblacio­
nes alemanas y rusas y en la que los ele­
mentos polacos representan apenas poco más 
de la mitad. Esta nueva Polonia—que con 
sus tendencias imperiales se prepara a sí 
misma y a sus poblaciones renacidas un 
terrible destino, si nó repara a tiempo es­
tos errores—tiene una función absurda, la 
de separar duraderamente Alemania y Ru­
sia, esto es los dos pueblos más numerosos 
y más expansivos de Europa continental, 
y la de ser un agente militar de Francia con­
tra Alemania”.

Contra Alemania y contra Rusia, realmen­
te, ha inventado Francia esta Polonia des­
mesurada y excesiva que encierra dentro ce
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sus artificiales confines densas mino­
rías extranjeras destinadas a represen­
tar, en esta Europa post-bélica, el mis­
mo rol de minorías oprimidas e irre­
den tas representado tan heroica y ro­
mánticamente por los polacos antes de 
su liberación y su resurgimiento. En 
1920, espoleada por su aliada y ma­
drina Francia, turbada por la propia 
emoción de su victorioso renacimien­
to, Polonia acometió una empresa gue­
rrera. Atacó a Rusia con el doble ob­
jeto de inflingir un golpe a los soviets 
y de ensanchar más aún su territorio. 
Parece evidente que Pildsuski acari­
ciaba un amplio pian imperialista: la 
federación de ios estados bálticos y 
algunos estados que forman parte de 
la unión rusa, bajo la tutela y el do­
minio de Polonia. Rusia, derrotada, 
habría quedado así más alejada y se­
parada que nunca de Occidente. Po­
lonia, engrandecida, militarizada, ha­
bría pasado a ocupar un puesto entre 
las grandes potencias.

Estos ambiciosos designios no tu­
vieron fortuna. Polonia estuvo a pun­
to de sufrir una tremenda derrota. El 
ejército rojo, después de rechazar a 
los polacos, avanzó hasta las puertas 
de Varsovia. Francia hubo de acudir 
solícitamente en auxilio de su alia­
da. Una misión militar francesa asu­
mió la dirección de las operaciones.

Ignacio Paderewski, el genial pianista, ex­
premier de Polonia, aparece en este grabado 
con Jackie Coogan, el actor prodigioso del 

cinema.

Varsovia fué salvada. Los ru­
sos, que se habían alejado te­
merariamente de sus bases de 
aprovisionamiento, fueron ex­
pulsados del territorio polaco. 
Pero Polonia no pudo llevar 
más allá la aventura. Entre 
Polonia y Rusia se pactó la 
paz en condiciones que res­
tablecían el statu-quo anterior 
al conflicto.

Después, las relaciones po­
laco-rusas han sufrido varias 
crisis, pero uno y otro país se 
han preocupado de mejorar­
las. El cable nos ha comuni­
cado hace poco-i días que 
Tchitcherin había sido reci­
bido cordialmente en Varso­
via. Polonia necesita vivir en 
paz. con Rusia. E> rol militar 
que la política de Francia

El general Gouraud en Polo­
nia, con el general Konas- 
zewsky, ministro de Guerra 

de Polonia.
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quiere, hacerle jugar es el que menos con­
viene a sus intereses económicos. “Polonia 
-—Ira dicho Trotzky—puede ser, entre Rusia 
y Alemania, un puente o una barrera. De 
cu elección dependerá la actitud de los so­
viets a su respecto”. El tratado de Versai­
lles, y, más que el tratado, la política del 
capitalismo occidental y en particular del 
imperialismo francés, no quieren que Polo­
nia sea, entre Rusia y Alemania, un puen­
te sino una barrera. Pero este propósito, es­
ta exigencia, contrarian y tuercen el natural 
destino histórico de la nación polaca. Y en­
gendran un peligro para su porvenir. “Quie- 

' nes han amado la causa de Polonia y han 
visto resurgir la nación polaca—dice Nitti—- 

, ven con angustia que la Polonia actual no 
puede durar, que debe necesariamente caer 
cuando Alemania y Rusia restablecidas rein- 
vindiquen sus derechos históricos”.

Ni la política ni la economía polacas a- 
consejan ni consienten al gobierno de Po­
lonia proyectos imperialistas y aventuras bé­
licas. El estado de la hacienda pública pola­
ca revela un profundo desequilibrio econó­
mico. En 1919 y 1920 las entradas cubrie­
ron apenas el diez por ciento de los egre­
sos fiscales. En 1922 la situación se pre­
sentaba relativamente mejorada. Pero el dé­
ficit ascendía siempre más o menos a la 
mitad del presupuesto. El Estado polaco re­
curre, para satisfacer sus necesidades, a la 
emisión fiduciaria o a los empréstitos en el 
extranjero. Falta de crédito comercial, Po­
lonia no puede obtener sino empréstitos po­
líticos. Y estos empréstitos políticos signi­
fican la hipoteca a Francia de su sobera­
nía y su independencia. Polonia se mueve 
dentro de un círculo sin salida. Su desequi­
librio económico proviene en gran parte de 
los gastos militares y del oficio internaoio-
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nal a que la obligan sus compromisos con- 
el capitalismo extranjero. Y para resolver 
los problemas de su crisis no tiene otro 
recurso que los empréstitos destinados a 
agravar y ratificar más aún esos compro­
misos.

Polonia es un país en el cual el conflic­
to entre la ciudad y el campo, entre la in­
dustria y la agricultura, reviste por otra, 
parte un carácter agudo. El gobierno de 
Pildsuski necesita apoyarse en los elemen­
tos agrarios. Su base social-democrática es- 
de.masiado exigua para asegurarle el domi­
nio del país y del parlamento. En 1918 el 
antiguo partido socialista polaco, se cisionó 
como los demás partidos socialistas euro­
peos. El ala izquierda constituyó un partido 
comunista. .El ala derecha siguió a Pildsus­
ki En consecuencia, la República polaca no 
cuenta con un arraigo sólido en la pobla­
ción industrial. El proletariado urbano, en 
gran parte, manifiesta un humor revolucio­
nario, que el orientalmente reaccionario del 
régimen se encarga cada vez más de exas­
perar. El gobierno de Pildsuski inspira su 
política en. los intereses de los grupos agra­
rios nacionalistas y anti-semitas. Los tribu­
tos oprimen sobre todo a las ciudades con 
el fin de abrumar a los judíos, que en toda 
Europa se caracterizan corno elementos ur­
banos, al mismo tiempo que de contentar 
y favorecer, los intereses rurales.

La tragedia post-bélica se siente, más 
hondamente que en las naciones occidenta­
les, en estas nuevas o renovadas naciones de 
Europa Central. Ahí el desequilibrio, lógi­
camente, es mucho mayor. Los rumbos de 
la política interna y externa son menos pro^ 
píos, menos autónomos, menos nacionales-. 
Todas estas naciones han adquirido territo­
rios y poblaciones ajenas a un alto precio: 
el de su libertad.
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